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Gastón Ángel Varesi*

LA ARGENTINA POST-CONVERTIBILIDAD EN 
EL CONTEXTO DE LA CRISIS MUNDIAL**

INTRODUCCIÓN
El presente trabajo propone analizar las principales características 
que constituyen el modelo de acumulación post-convertibilidad en la 
Argentina, 2002-2009, refl exionando acerca de las tensiones suscitadas 
en el contexto de crisis mundial. Con este objetivo daremos cuenta sin-
téticamente de la confi guración inicial del modelo post-convertibilidad, 
observando las políticas fundacionales y su vinculación al cambio en la 
correlación de fuerzas entre fracciones de clase, para introducirnos lue-
go en el análisis del “plan anti-crisis” y sus implicancias estructurales.  

LA CONFIGURACIÓN DEL MODELO POST-CONVERTIBILIDAD.
El modelo de acumulación actual tiene su origen mismo en el contexto 
de crisis integral que marcó el agotamiento del modelo de la converti-
bilidad (1991-2001), modelo que encarnó la forma más acabada de apli-

* Sociólogo UNLP. Becario CONICET dirigido por Ana Castellani y co-dirigido por Aní-
bal Viguera. Investigador del CISH (FAHCE-UNLP). Coordinador del equipo de inves-
tigación sobre Estructura de clase, modelo de acumulación y políticas económicas de 
FISyP. Correo: gastonvaresi@hotmail.com.

** Este artículo recoge y sintetiza algunos aspectos y conclusiones de un trabajo más amplio 
presentado a Problemas del Desarrollo. Revista Latinoamericana de Economía, UNAM.
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cación de las reformas neoliberales como profundización de la ofensiva 
del capital efectivizada a partir del golpe de Estado de 1976. 

El modelo post-convertibilidad comienza a confi gurarse a partir 
de seis políticas fundacionales: 

1– La devaluación

2– La implementación de retenciones a la exportación

3– La pesifi cación asimétrica de deuda privada 

4– El “salvataje” al sector fi nanciero

5– El default 

6– El congelamiento de tarifas

Estas políticas fundacionales, que iremos abordando, fueron 
dando lugar a un nuevo modelo de acumulación que, presentando rup-
turas y continuidades respecto del modelo de los años 90, se vincularon 
a cambios particulares en la correlación de fuerzas, defi niendo un re-
parto diferencial de “cargas” y “benefi cios”, originando una experiencia 
“neo-desarrollista” en la región.

La devaluación generó un tipo de cambio internacionalmente 
competitivo que permitió a los agentes del capital productivo, industrial 
y agropecuario, la dinamización de las exportaciones, y a través de su 
gravamen mediante retenciones y el aumento de la recaudación tribu-
taria, dio lugar a la recomposición de las cuentas públicas. Esta vía de 
recuperación económica ha conllevado un aumento de la producción 
manufacturera, incluyendo un fenómeno periférico de sustitución de 
importaciones producto de la “protección” que generó la modifi cación 
del tipo de cambio al aumentar el costo de las importaciones. Por otra 
parte, el efecto infl acionario ligado a la devaluación redujo sustancial-
mente el salario real, y junto al congelamiento relativo de las tarifas de 
servicios, los precios internacionales favorables y el nuevo tipo de cam-
bio, permitieron a los agentes productivo-exportadores generar elevados 
márgenes de ganancia y recuperar niveles de actividad económica1. 

La estructura exportadora se basa principalmente en la explo-
tación y procesamiento de recursos naturales, marcando la consolida-
ción de una estructura productiva regresiva. Al mismo tiempo, posee 
un fuerte componente de bienes exportados que son al mismo tiempo 
productos de exportación y de consumo masivo de la población, reper-
cutiendo negativamente en el nivel de infl ación y socavando el salario 
real, debido a la tendencia del empresariado a “dolarizar” el precio de 
estos productos para equipararlos con los precios netos de exportación. 

1 Las exportaciones aumentaron un 121% entre los años 2002 y 2007.
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Es ante esta circunstancia que las retenciones procuran, por un lado, 
limitar la infl ación, desdoblando precios internos y externos, y por otro, 
constituir una herramienta de recaudación fi scal.

También debemos destacar que continúa un perfi l altamente con-
centrado del sector exportador, en el que sólo las veinticinco primeras 
empresas explican el 62,9 % del valor total exportado (Schorr y Wai-
ner, 2005). Además, debemos mencionar que las principales empresas 
exportadoras (Repsol, Bunge Arg., Cargill, Aceitera Gral. Deheza, etc.) 
constituyen, al mismo tiempo, las principales empresas de la estruc-
tura económica en su conjunto. El dinamismo y concentración de es-
tos actores nos permiten pensar en la confi guración de una fracción 
productivo-exportadora del capital como núcleo dinámico del modelo 
post-convertibilidad, y el impulso que ha cobrado esta orientación ex-
portadora ha permitido alcanzar un considerable superávit comercial 
que, junto al superávit fi scal, favorecido vía retenciones a las exporta-
ciones, confi guran los dos pilares de estabilidad del modelo. 

Estos agentes también fueron benefi ciados por la pesifi cación 
asimétrica de deuda privada, que fue el mecanismo implementado du-
rante el gobierno de Duhalde para “socializar” y licuar las deudas de 
las empresas industriales, el sector agropecuario y las privatizadas. La 
pesifi cación asimétrica implicó que los bancos debieran devolver los 
depósitos en dólares a $1,40 por cada US$1, mientras que los deudores 
con la banca local verían pesifi cadas sus deudas en dólares a $1 por 
US$1. Cuando el lobby empresarial logró forzar al gobierno a dero-
gar el techo impuesto inicialmente para la pesifi cación de deudas (US$ 
100.000), ésta se convirtió en un mecanismo de licuación masiva de las 
deudas del capital productivo y las privatizadas con la banca local. En 
este contexto, el gobierno dispone un plan de “salvataje” al sector fi nan-
ciero destinado a compensar a los capitales de dicho sector a través de 
la emisión de nueva deuda pública por un monto total de US$ 20.379 
millones.  

El capital fi nanciero se encontraba afectado por el default en 
tanto era poseedor de una parte importante de los bonos. El canje de-
sarrollado en 2005, si bien posee una signifi cativa quita, muestra la 
voluntad del Estado de pagar todo lo que le es posible, destinando al 
pago de deuda partidas que superan el gasto social en salud, educación 
y vivienda, con el fi n de afrontar un arduo calendario de pagos cercano 
a los US$ 20.000 millones anuales. También incluyó una reestructura-
ción de deudas que incorporó cupones ligados al PBI y la indexación a 
la infl ación de la deuda en pesos (45% de total). A esto debe añadirse el 
agravante de que la deuda se fi nancia a través de una estructura impo-
sitiva sumamente regresiva y que, incluso con el gran esfuerzo fi scal que 
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implica su pago, el Estado continúa tomando nueva deuda con el único 
fi n de pagar los intereses y amortizaciones de la deuda ya existente, 
profundizando la dependencia.

Otra de las políticas inaugurales señaladas es el congelamiento 
y rediscusión tarifaria que afectó a las privatizadas2. Esta política se 
complejizó en el gobierno de N. Kirchner a través del desarrollo de una 
estrategia heterogénea consistente en tres acciones estatales diferen-
ciadas: renegociación, reestatización y creación de empresas estatales, 
persiguiendo tres objetivos: 1) desmantelar los procesos judiciales que 
muchas privatizadas llevaron al CIADI3; 2) evitar un “tarifazo” para 
mantener el nuevo esquema de precios relativos favorables a la produc-
ción de bienes transables4; y 3) aumentar la infl uencia del Estado en 
determinadas áreas.

Los gobiernos post-convertibilidad, si bien han asumido una pos-
tura de mayor fi rmeza frente a las privatizadas, no han desplegado un 
proyecto de recuperación de los recursos estratégicos, manteniendo su 
explotación privada de carácter predatorio. Asimismo, las reestatiza-
ciones avanzaron primordialmente sobre los casos más escandalosos 
de la gestión privada. El cambio en los precios relativos favorables a la 
producción de bienes transables evidencia modifi caciones en las rela-
ciones de fuerzas, incluso al interior de las privatizadas, favoreciendo 
a las empresas ligadas al capital productivo-exportador (como Repsol 
exYPF o Siderar exSomisa) en detrimento de las empresas de servicios. 
Aunque, si bien en el modelo actual las empresas de servicios públicos 
privatizadas han perdido posiciones respecto del lugar privilegiado que 
ocupaban en la década de los 90, en la post-convertibilidad se ha desple-
gado una política de millonarios subsidios “compensatorios”5.

Observamos, en síntesis, que en el periodo 2002-2007 se confi -
gura un nuevo modelo que procura saldar la crisis de 2001, en el que 
el Estado emerge como un actor fundamental en la movilización de 
recursos a través de diversos mecanismos de transferencias, que si bien 
se enlazan con cambios en la correlación de fuerzas entre las distintas 
fracciones de clase, busca gestar un nuevo momento conciliatorio en la 
administración de la fase expansiva del ciclo económico.

2 Una ampliación de este tema puede ser leída en Varesi, 2009.

3 A inicios del 2005 dichos juicios implicaban disputas por US$ 17.000 millones.

4 Y evitar que debilite su credibilidad pública y afecte negativamente la recuperación 
económica y el nivel de infl ación.

5 Por ejemplo, con subsidios que alcanzaron los $6.700 millones anuales para el sector 
transporte y más de $9.230 millones al sector energético, en 2007.
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Emerge entonces un nuevo cuadro de relaciones de fuerzas con 
una fracción productivo-exportadora como principal benefi ciaria de la 
post-convertibilidad, y el capital fi nanciero y las empresas de servicios 
privatizadas perdiendo posiciones relativas, aunque siendo compensa-
das por distintos mecanismos. Por otro lado, el modelo se legitima a tra-
vés de una fuerte reducción del desempleo (de 23,3% en 2002 a 7,3% en 
2007), ligada al perfi l más productivo del modelo, y políticas de ingreso 
hacia las clases subalternas como el incremento del salario mínimo y las 
jubilaciones mínimas, así como el impulso a los convenios colectivos de 
trabajo. Aunque debemos señalar que estas acciones no implicaron un 
proceso de redistribución del ingreso, sino una creciente fragmentación 
en la clase trabajadora donde sólo un núcleo de trabajadores formales 
en el sector privado presenta una recuperación del salario real respec-
to de 2001, mientras que los trabajadores informales y estatales aún 
perciben salarios reales inferiores a los de la década de los 90. Además, 
se continuó profundizando tanto la concentración como la extranjeri-
zación económica, poniendo en duda el discurso ofi cial de la “alianza” 
entre una supuesta burguesía nacional con los trabajadores, en tanto 
sus intereses y lógicas se encuentran fuertemente transnacionalizados e 
incluso su composición está extranjerizada; también la misma orienta-
ción exportadora del capital productivo, lejos de encontrar en el salario 
un factor fundamental (como consumo en el mercado interno) para la 
realización del capital, aparece como un costo para las empresas que 
busca ser reducido para ganar rentabilidad y competitividad. 

CRISIS MUNDIAL Y POLÍTICAS ANTI-CRISIS
Es en este marco que comenzarán a manifestarse los primeros sínto-
mas de la crisis mundial. La crisis mundial alcanza a Argentina en una 
etapa que mostraba cinco años de crecimiento a tasas cercanas al 9% 
anual. Esta crisis cuenta con la singularidad de que se gesta y propaga 
primero en los países centrales, pero que por el peso de sus economías 
en el contexto de mundialización del capital no puede dejar de afectar 
al conjunto de las economías nacionales. En lo que respecta a la eco-
nomía Argentina podemos visualizar dos mecanismos de propagación 
principales: el impacto en materia de comercio exterior, y el ajuste en 
los planes de producción de las empresas.

Respecto del comercio exterior puede constatarse el impacto de 
la caída del comercio mundial tanto por la caída de las cantidades como 
de los precios de las exportaciones (principalmente productos primarios 
y MOI) cortando, en 2008, el crecimiento continuo de las exportaciones 
locales desde la devaluación. El mantenimiento de la reestructuración 
productiva regresiva y la apertura económica tornan a la economía ar-
gentina subordinada al precio internacional de los commodities, marcan-
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do el papel dependiente de su inserción internacional. Como sostuvimos 
previamente, el crecimiento de esta fracción productivo-exportadora del 
capital ha tenido cardinal importancia en el desarrollo del modelo en 
tanto ha permitido alcanzar un considerable superávit comercial y cuyo 
gravamen, a través de las retenciones a las exportaciones, ha favorecido 
la consecución del superávit fi scal. Ambos superávits conforman los dos 
pilares de estabilidad del modelo sobre los que se montan los mecanis-
mos de transferencias de ingresos, por lo que la contracción del superá-
vit comercial podría provocar tanto la restricción de divisas así como un 
debilitamiento de las cuentas fi scales (ambas de relevancia, por ejemplo, 
para el pago de la deuda pública). Un dato signifi cativo en ese sentido es 
la disminución del superávit comercial, que en enero de 2009 “se redujo 
un 27% respecto al año anterior, por efecto de la caída del volumen de 
exportaciones (-35,8%), pero que fue compensada por una mayor caída 
del volumen de importaciones (-38,4%)” (Lozano, 2009:6). Esta situación 
pareciera comenzar a revertirse desde abril de 2009, acompasando la 
variación del precio de los commodities. 

El segundo mecanismo refi ere al ajuste de planes productivos por 
parte de las empresas. Este factor podría afectar en dos aspectos prin-
cipales: a) caída en la inversión, y b) incremento de fuga de capitales; y 
junto al deterioro del comercio exterior conllevarían a c) desaceleración 
del crecimiento y retracción industrial, y d) aumento del desempleo. 

La Inversión Bruta Interna Fija (IBIF) también se contrae, llegan-
do en el I trimestre de 2009 al pico más fuerte de reducción de la varia-
ción anual desde 2002: un -14,2%. Más allá de la coyuntura, podemos 
observar una tendencia de más largo plazo de desaceleración de la IBIF, 
ya que su variación interanual se reduce incesantemente desde 2003, 
mostrando una tendencia a la “huelga de inversiones” que no emerge en 
la crisis sino que se profundiza con esta6. Si el modelo post-convertibili-
dad apareció como una salida hegemónica para el capital en su conjun-
to, la caída de las inversiones podría expresar una merma paulatina de 
su adhesión al mismo. Esta situación también puede visualizarse en el 
crecimiento de la fuga de capitales que alcanzó su triplicación en 2008.  

Este conjunto de factores acarreó una creciente desaceleración 
económica plasmada en la variación anual del PBI, que, ubicándose 
en el III trimestre de 2008 al 6,9%, se retrotrae al 4,1% en el IV trim. 
de dicho año, cayendo hasta el 2% en el I trim. de 2009. Se observa 
una reducción de la producción de bienes, que tiene su correlato en la 
industria, que inicia un periodo de contracción (desde septiembre de 
2008 la actividad industrial cayó un 6%). En este marco, “Las industrias 

6 2003: 38,2%; 2004: 34,4%; 2005: 22,7%; 2006: 18,2%; 2007: 13,6%, 2008: 9%, ya exhibien-
do valores negativos en su último trimestre. Fuente: INDEC.
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más afectadas son particularmente las que explicaron y motorizaron 
el crecimiento de la industria en los años precedentes. Es el caso de la 
Industria Automotriz, la Industria Textil y la Industria Metal Mecánica 
Básica” (FISyP 2009:6). Esto, sumado a la fuerte desaceleración de la 
construcción7  impacta en el empleo, que ya en 2007 (con una desocu-
pación del 7,3% al IV trim. de 2007) se frena la creación de nuevos pues-
tos de trabajo, cortando una tendencia expresada ininterrumpidamente 
desde 2003, y en 2008 comienza a crecer el desempleo, alcanzando el 
8,8% en el II trim. de 2009.

Es en este contexto de crisis mundial en que el gobierno comien-
za a desarrollar un extenso plan anti-crisis dentro del cual destaca-
remos tres componentes. Un primer componente comprende acciones 
estatales que no son presentadas por el gobierno como políticas espe-
cífi camente anti-crisis, pero juegan un papel singular en el desarrollo 
y supervivencia del modelo post-convertibilidad, y tienden a establecer 
modifi caciones en la correlación de fuerzas entre las fracciones de cla-
ses. Los otros dos componentes son expresados ofi cialmente como parte 
del plan anti-crisis y comprenden, por un lado, un conjunto de políticas 
orientadas hacia el capital y, por otro, un paquete de medidas sociales 
dirigidas específi camente hacia las clases subalternas. Los tres conjun-
tos de acciones estarán encaminados a mantener los pilares de estabi-
lidad del modelo (superávit comercial y fi scal) y suavizar el impacto de 
la crisis mundial sobre el crecimiento del PBI y el empleo. 

Podemos mencionar dos factores contextuales, aunque sin espa-
cio para desarrollarlos. Uno vinculado al confl icto generado en torno 
al intento de aplicación de retenciones móviles y su aumento, afectando 
a un núcleo dinámico del capital productivo-exportador, con el fi n de 
incrementar la recaudación fi scal y limitar el proceso infl acionario, que 
fuera derrotado en el denominado “confl icto del campo”, evidenciando 
el creciente poder social de dicha fracción. Y un segundo elemento liga-
do al aumento creciente de tarifas públicas en el último año, buscando 
recomponer parcialmente la rentabilidad del sector pero, sobre todo, 
de contener las millonarias emisiones de subsidios, suplantándolos por 
transferencias directas desde los usuarios de dichos servicios. 

A esto se sumaría también la creciente presión de las corpora-
ciones industriales por incrementar la devaluación. El gobierno, enton-
ces, pondría fi n a la estabilidad cambiaria en términos nominales, que 
había rondado los $3 por dólar, aumentando gradualmente hasta los 
$3,83 en agosto de 2009. Con esta acción procuró mantener la compe-
titividad internacional del tipo de cambio, para contrarrestar el efecto 

7 La construcción, que había crecido entre 2003-2007 a un 22,4% anual, se desacelera, 
creciendo sólo 3% en 2008.
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negativo que la crisis mundial estaba ejerciendo sobre las exportaciones 
argentinas. 

Un momento fundamental fue la estatización de las AFJP, ad-
ministradoras privadas de fondos de jubilaciones y pensiones, ligadas 
a los conglomerados fi nancieros8. Ante el advenimiento de la crisis fi -
nanciera, los fondos jubilatorios invertidos por las AFJP comenzaron 
a padecer una fuerte depreciación y, con este argumento, el gobierno 
realizó su estatización. Con esta acción, el Estado transfi rió fondos 
acumulados por $97 mil millones (unos US$25.300 millones) y reci-
birá aportes anuales calculados entre $12 y 15 mil millones (cerca de 
US$4.000 millones). Podemos suponer con certeza que uno de los ob-
jetivos principales de esta medida respondió a fortalecer las cuentas 
fi scales, con el fi n de hacer frente a los pagos de la deuda pública que, 
para 2009, aumentarían a US$20.000 millones. Además, las AFJP eran 
importantes acreedores del Estado, ya que más del 50% de los fondos de 
las AFJP estaban invertidos en bonos de la deuda pública. Esta acción 
estatal fue cardinal también para mantener el superávit fi scal, uno de 
los pilares de sustentación del modelo, ya que en enero de 2009 el su-
perávit primario se redujo en un 40% respecto del mismo mes del año 
anterior, y sin el aporte adicional de los fondos jubilatorios transferidos 
al Estado hubiera resultado defi citario. Además, buena parte de las 
medidas anti crisis serían fi nanciadas a partir de los fondos manejados 
por el ANSES, el organismo estatal que controla los fondos del sistema 
de jubilaciones y pensiones. Pero esta acción también marca un nue-
vo cambio en la correlación de fuerzas, en tanto los conglomerados 
fi nancieros serían expropiados de un millonario negocio que habían 
usufructuado desde la ola de privatizaciones de los años 90.

Ingresando en el núcleo de medidas ofi cializadas del plan anti-
crisis, que en distintos momentos aparecen orientadas a dar respues-
tas a las demandas del capital, podemos mencionar las transferencias 
indirectas, a través de exenciones y rebajas impositivas. Este es el caso 
de la Ley de Promoción de Inversiones de 2008. Esta ley mantiene 
continuidad con los regímenes anteriores (desde 2004), y promueve la 
compra de bienes de capital y el desarrollo de infraestructura, redu-
ciendo aranceles de importación y otorgando benefi cios impositivos, 
involucrando fondos por $1.200 millones anuales (US$312 millones 
aprox.). Aunque su mayoritaria derivación a los principales grupos eco-
nómicos profundiza la concentración y fi nancia públicamente inver-

8 La creación de las AFJP en los 90 estableció un sistema jubilatorio mixto, donde el ca-
pital fi nanciero usufructuaba los fondos de los trabajadores cobrando altas comisiones, 
y provocaba buena parte del défi cit fi scal de la época de la convertibilidad, en tanto el 
Estado dejaba de percibir aportes pero seguía pagando jubilaciones.
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siones que hubieran podido realizarse por las propias empresas (Ortiz 
y Schorr, 2009). 

Otra acción estatal implicada en el plan anti crisis ha sido apunta-
da hacia la obra pública. En diciembre de 2008, el gobierno anunció un 
masivo plan de obra pública por $111.000 millones (más de US$28.600) 
con el fi n de generar empleo y hacer frente a la desaceleración del cre-
cimiento económico. El Plan Obras para Todos los Argentinos prevé la 
distribución de los fondos obras de infraestructura vial, mejoramiento 
del hábitat social, energía, minería y el transporte público. Si bien este 
proyecto tiene un novedoso componente de inversión en las empresas 
públicas, también constituirá una herramienta de fomento al capital 
más concentrado en mejor capacidad de disputar licitaciones y, en me-
nor medida, a pymes.

El plan anti-crisis contiene también un fondo de $13.200 millones 
(más de US$ 3.400 millones) para incentivo de consumo de sectores de 
ingresos medios y altos a través de créditos para la compra de autos 
cero kilómetro, utilitarios y camiones, y electrodomésticos, así como 
para pre-fi nanciar exportaciones y capital de trabajo para la industria 
y el sector agropecuario.

Dentro del grupo de medidas orientadas al capital también en-
contramos el blanqueo de capitales, que procura contrarrestar la pre-
sión de la fuga de capitales, buscando la declaración de los fondos de los 
residentes locales en el exterior y su inversión en la economía argentina 
a través de descuentos tributarios. 

Otra medida consistió en una amplia moratoria impositiva que 
condona parte de la deuda a pagar y suspende las acciones penales ya 
iniciadas contra los evasores. También promueve el registro de los tra-
bajadores y la regularización de los aportes jubilatorios.

Una acción que, si bien fue inaugurada antes de la crisis, se pro-
fundizó durante la misma, y que procura mantener el nivel de empleo a 
través del subsidio al capital, es el Programa de Recuperación Produc-
tiva (REPRO). El programa otorga a empresas en crisis un subsidio por 
trabajador hasta $ 600 mensuales para completar salario, y cuadruplicó 
sus fondos a inicios de 2009, alcanzando los $ 197.000 millones (más de 
US$51.300 millones). Este posee un perfi l concentrador en tanto las gran-
des empresas, con más de 300 asalariados, que representan menos del 4% 
de los establecimientos, acaparan el 41% de los fondos del programa. 

Entrando ahora en las medidas anti-crisis orientadas explícita-
mente a los trabajadores, debemos destacar el aumento del salario mí-
nimo, desarrollado durante toda las post-convertibilidad, que pasará 
escalonadamente de $1240 a $1500 en enero de 2010. Esta acción tiene 
un impacto directo sobre el 5,8% de los trabajadores, aunque se limita 
sólo a los trabajadores registrados. 
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Finalmente, podemos señalar el paquete de “medidas sociales” 
que incluyeron un conjunto de iniciativas tales como aumentos en el 
presupuesto del Plan Alimentario Nacional, un incremento del 50% en 
el adicional por hijo, la extensión del adicional por hijo a los monotri-
butistas sociales y la creación de 1000 cooperativas, cuyo impacto en 
el empleo se estima en 300 mil puestos, entre otras. Estas medidas im-
plicarían un aumento de $2.000 millones (US$ 226 millones aprox.) en 
las partidas destinadas a programas sociales. Sin embargo, asombra el 
peso insignifi cante que tiene este monto en el conjunto del plan anti-cri-
sis, representando sólo entre el 1% y 6%, según distintas mediciones9. 

CONCLUSIONES
El modelo post-convertibilidad emerge tras la crisis de 2001 a partir 
de seis políticas fundacionales que ejercieron modifi caciones en las re-
laciones de fuerzas entre las distintas fracciones de clase, al mismo 
tiempo que el Estado comenzaba a desplegar una serie de acciones 
“compensatorias” en busca de lograr adhesión y gobernabilidad. Se ini-
ció una fase expansiva de acumulación capitalista basada en una lógica 
productivo-exportadora, estructurada a partir de la exportación de ma-
terias primas y manufacturas de escaso valor agregado centradas en el 
procesamiento (con rasgos depredatorios) de los recursos naturales. Si 
bien se mantiene la regresividad en materia productiva, el nuevo tipo de 
cambio habilitó la recuperación de la producción industrial, y junto con 
el crecimiento de la construcción promovieron un modelo legitimado 
en base a la inclusión a través de la recuperación del empleo. Aún así, 
lejos de impulsarse una signifi cativa redistribución del ingreso, el bajo 
costo laboral en condiciones de aumento de la productividad constituye 
una de las claves fundamentales de la ganancia empresaria. 

El surgimiento de la crisis mundial profundiza un cúmulo de 
tensiones propias del modelo, y amenaza desestabilizarlo a través de 
distintas vías. En este contexto, el gobierno despliega un conjunto de 
políticas anti-crisis que muestran la búsqueda de mantener tanto los 
pilares de estabilización del modelo post-convertibilidad (superávit fi s-
cal y comercial), como el status quo establecido por el mismo. Lejos de 

9 Según el IEF-CTA, “Esta suma asombra por lo insignifi cante respecto a las que tuvieron 
por destino atender la situación del ‘consumo satisfecho’, aquel que ha sido objeto de 
planes de crédito para la compra de automotores y electrodomésticos de línea blanca. 
El conjunto de las medidas que involucran los recursos del ANSES (…) ascienden a 
$31.564 millones. Comparada con estos recursos, la política social representa, en el 
mejor de los casos, apenas el 6,3% de los recursos destinados al consumo de ingresos 
medios – altos y de altos ingresos.” (Lozano y Raffo, 2009:2) En dicho trabajo también 
se señala que el plan anunciado no haría más que especifi car el destino de los fondos, 
que ya se habían aumentado en el presupuesto nacional de 2009, sin implicar una nueva 
medida anti-crisis.
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impulsarse transferencias hacia el capital fi nanciero, se reestatizan las 
AFJP, quitándoles un negocio millonario, para reorientar recursos al 
capital productivo-exportador. Las insufi ciencias en materia de política 
social y salarial quedan expuestas ante la orientación masiva de recur-
sos al capital vía subsidios y exenciones impositivas. También queda 
evidenciada la ausencia de una voluntad gubernamental de impulsar 
una aguda redistribución del ingreso. Se profundiza el rol del Estado, 
característico en la conformación del modelo, de constituir un actor 
fundamental en la implementación de mecanismos de transferencias 
de ingresos. 

El plan anti crisis muestra, en síntesis, la voluntad de dar conti-
nuidad al perfi l productivo-exportador del modelo, y articula iniciativas 
en pos de mantener los dos pilares de estabilidad que lo sustentan, así 
como combatir el desempleo, aunque sin orientaciones redistributivas. 
Lejos de constatarse un modelo que “alíe” a trabajadores y capitalis-
tas, las ganancias y la productividad quedan por fuera de la discusión 
ofi cial. De este modo, el modelo avanza con la profundización de la 
concentración y extranjerización económica: el plan anti-crisis trans-
fi ere cuantiosos recursos al capital y condona sus faltas en amplias 
moratorias; aun así, la tendencia a la “huelga” de inversiones y la fuga 
de capitales se muestran crecientes. Los salarios siguen siendo depre-
dados por el proceso infl acionario, no reconocido en las cifras ofi ciales: 
la búsqueda de alternativas genuinamente transformadoras se torna 
cada día más necesaria. 
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